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MATEO 26,57-27,10 

 

TEXTO 
 

«57Los que arrestaron a Jesús [lo] condujeron ante el sumo sacerdote Caifás, donde se habían reunido los 
escribas y los ancianos.  
58Pedro le seguía de lejos hasta el palacio del sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados 
para ver el final. 
 
59Los sumos sacerdotes y todo el sanedrín buscaban un falso testimonio contra Jesús para matarle; 60pero 
no lo encontraron aun acercándose muchos falsos testigos.  
Al final, acercándose dos 61dijeron: “Este dijo: ‘Yo puedo destruir el santuario de Dios y reconstruirlo en tres 
días’”.  
62Y levantándose el sumo sacerdote le dijo: “¿No respondes nada sobre lo que estos atestiguan contra ti?”.  
63Pero Jesús callaba.  
Y el sumo sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo para que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de 
Dios”.  
64Le dice Jesús: “Tú lo has dicho. Y yo os digo que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre tomar asiento a 
la derecha del Poder y venir sobre las nubes del cielo”.  
65Entonces el sumo sacerdote se rasgó sus vestiduras diciendo: “¡Ha blasfemado! ¿Qué necesidad tenemos 
ya de testigos? Ahora habéis escuchado la blasfemia. 66¿Qué os parece?”. 
Ellos, respondiendo, dijeron: “¡Es reo de muerte!”. 
 
67Entonces le escupieron a la cara y lo golpearon; otros le abofeteaban, 68diciendo: “Profetízanos, Cristo: 
¿Quién es el que te abofetea?”.  
 
69Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada se acercó a él diciendo: “¡También tú 
andabas con Jesús el Galileo!”.  
70Pero él lo negó delante de todos diciendo: “No sé qué dices”.  
 
71Saliendo al portal lo vio otra y dice a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús Nazareno”. 72Y de nuevo lo 
negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”.  
 
73Poco después, acercándose los que estaban [allí], dijeron a Pedro: “Tú también eres de ellos, seguro; 
porque se te nota en el habla”. 74Entonces empezó a maldecir(lo) y a jurar: “¡No conozco a ese hombre!”.  
 

Y enseguida cantó el gallo. 75Y Pedro se acordó de la palabra de Jesús: “¡Antes que cante el gallo me negarás 
tres veces! Y, saliendo fuera, lloró amargamente.  
 

271Llegada la mañana, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo tomaron la decisión de matar a 
Jesús 2y, atándolo, lo condujeron y se lo entregaron a Pilato, el gobernador.  
 
3Entonces viendo Judas, el que lo entregó, que había sido condenado, arrepintiéndose, devolvió las treinta 
monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, 4diciendo: “Pequé entregando sangre inocente”.  
Pero ellos dijeron: “Y a nosotros ¿qué? Tú verás”.  
5Y, arrojando las monedas hacia el santuario, se alejó; y, yéndose, se ahorcó.  
6Los sumos sacerdotes, recogiendo las monedas, dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, 
porque son precio de sangre”. 7Pero, tomando un acuerdo, compraron con ellas el Campo del Alfarero como 
lugar de sepultura para los forasteros. 8Por eso aquel campo se llama todavía hoy «Campo de sangre».  
9Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: ‘Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en 
que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, 10y las dieron por el Campo del 
Alfarero, como me lo había mandado el Señor’».  
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ESTRUCTURA  
 

PRIMERA UNIDAD (26,57-58) 

Esta breve sección introductoria conecta mediante la palabra clave «arrestar» con los vv. 48.50.55, y evoca 
26,3-4, que daba ya cuenta de una reunión de los dirigentes del pueblo en el palacio del sumo sacerdote 
Caifás. El v. 57 prepara los vv. 59-66; el v. 58, los vv. 69-75.  
 

SEGUNDA UNIDAD (26,59-66) 

El relato aparece enmarcado por la «muerte» (vv. 59.66). Consta de cuatro secciones: 1. El sanedrín busca 
sin éxito testigos falsos contra Jesús (vv. 59-60a). 2. Declaran dos testigos, y Jesús calla (vv. 60b-63a). 3. La 
sección siguiente, vv. 63b­64, es el punto culminante, porque habla Jesús. Su respuesta va más allá de la 
pregunta apremiante del sumo sacerdote: Jesús se presenta como Hijo del hombre. 4. La sección final 
describe la reacción del sumo sacerdote: denuncia una blasfemia merecedora de la pena de muerte (vv. 65-
66). Los actores principales son el sumo sacerdote y Jesús; los restantes miembros del sanedrín aparecen al 
principio y al final como comparsa. El dicho central de Jesús en v. 64 es un pasaje clave de todo el Evangelio, 
que viene preparado por Mt 16,13.16.20-21.  
 

TERCERA UNIDAD (26,67-68) 

El primer escarnio de Jesús va asociado a un discurso directo que pone fin, con efecto retórico, a la sección.  
 

CUARTA UNIDAD (26,69-75) 

El episodio tiene tres partes principales, como los vv. 36-46. Entre una breve exposición (v. 69a) y un final 
importante (vv. 74b-75) están las tres negaciones (vv. 69b-70; vv. 71-72; vv. 73-74a). Su escenario cambia: 
Pedro sale cada vez más hacia «fuera»: del patio al vestíbulo y de allí al aire libre. Las tres negaciones se 
desarrollan paralelamente, engarzadas por algunas palabras clave comunes. Pero el paralelismo constituye 
solo el trasfondo para la progresión dramática desde la primera negación a la tercera: primero se acerca a 
Pedro una criada que se limita a hablarle (v. 69), luego otra que se dirige a los presentes (v. 71), y finalmente 
le interpelan muchos de los allí presentes (v. 73). Pedro comienza diciendo que no sabe nada (v. 70), y luego 
niega a Jesús directamente con juramento (v. 72). La tercera vez (lo) maldice y jura (v. 74). En el conjunto, 
este episodio significa un momento culminante y, a la vez, el más bajo dentro de la historia de la pasión: 
Judas abandona a su maestro (v. 14), luego lo hacen los otros discípulos (v. 56b), y al final, en dramáticas 
circunstancias, lo hace también Pedro, el primer discípulo (4,18-20; 10,2), la roca de la Iglesia (16,18). Pedro 
no aparecerá más en la historia de la pasión.  
 

QUINTA UNIDAD (27,1-2) 

El v. 1 vuelve a 26,69-75 y cierra el proceso ante el sanedrín, que había comenzado en 26,59 con palabras 
similares. El v. 2 sirve de transición al proceso de Jesús ante Pilato, que se describe desde el v. 11.  
 

SEXTA UNIDAD (27,3-10) 

El texto consta de tres secciones. Solo la primera, vv. 3-5, habla del arrepentimiento y la muerte de Judas. La 
segunda sección, vv. 6-8, refiere lo que hacen los sumos sacerdotes con las treinta monedas de plata y por 
qué el «Campo del Alfarero» pasó a ser «Campo de sangre». La tercera sección, vv. 9-10, es un comentario a 
la narración, y certifica lo narrado en los vv. 6-7 con una cita de cumplimiento. Esta cita repite un gran 
número de palabras del relato precedente. La palabra guía que determina el texto entero es «(treinta) 
monedas» (vv. 3.5.6.9).  
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ELEMENTOS A DESTACAR 
 

PRIMERA UNIDAD (26,57-58) 
 

 Los que apresaron a Jesús lo conducen a casa del sumo sacerdote Caifás. Este es mencionado en primer 
lugar porque va a ser el protagonista de los enemigos de Jesús en el interrogatorio que viene a 
continuación. No sabemos ya la ubicación de su palacio. Hoy se apuesta por el palacio de los asmoneos, 
sobre la colina occidental de Jerusalén, cerca del puente que conduce a la plaza del templo. Este palacio 
no era, en todo caso, el lugar de reunión oficial del sanedrín. Se habían reunido los escribas y los 
representantes de la nobleza jerosolimitana. El evangelista entiende este encuentro como una reunión 
oficial «de todo el sanedrín». 
 

 La cámara del narrador abandona ahora a Jesús y gira hacia Pedro. Este sigue a Jesús «de lejos». La 
distancia prepara a los lectores para los vv. 69-75. También Pedro va al palacio del sumo sacerdote y 
«entra». En el v. 58 Mateo quiere aproximar a Pedro todo lo posible a lo que sucede en el sanedrín, 
quizá para tener un testigo ocular. En el v. 69, por el contrario, Pedro tiene que estar fuera, donde 
permanece el personal de servicio, y desde donde puede evadirse con facilidad.  

 

SEGUNDA UNIDAD (26,59-66) 
 

 El evangelista menciona una vez más a «los sumos sacerdotes», el grupo dominante en el Consejo, y 
«todo el sanedrín». El Consejo supremo, que contaba ya entonces con 71 miembros, celebra sesión 
oficial. Los adversarios están predispuestos al falso testimonio contra Jesús. Esto los desacredita y 
multiplica su culpa. No les interesa un proceso limpio, sino la muerte de Jesús. Por eso buscan un falso 
testimonio. La imagen del justo sufriente lleva consigo, ya desde los Salmos, el acoso de testigos injustos 
(Sal 27,12; 35,11; 109,2). Aunque se presentan numerosos testigos falsos, los adversarios de Jesús no 
logran alcanzar con ellos su objetivo. 
 

 «Finalmente» se presentan otros dos testigos. Declaran que Jesús aseguró poder destruir el santuario de 
Dios y reconstruirlo en tres días. Mateo no considera el dicho de Jesús sobre el templo como falso 
testimonio, y elimina también la observación de Mc 14,59, descalificadora, sobre la no coincidencia de 
los dos testimonios.  

 

 El sumo sacerdote apremia ahora a Jesús a tomar postura frente a ese testimonio. La pregunta «¿No 
contestas nada?» anticipa con eficacia retórica lo que Jesús hace de hecho: él calla. Se evoca de nuevo al 
orante justo de los salmos, cuyos enemigos traman su perdición, y que no abre la boca ante los ataques 
(Sal 38,14; 39,10; Is 53,7). Recuerda también aquella cita de cumplimiento que figura en medio del 
Evangelio y engloba toda la historia de Jesús: «No altercará, no gritará; y nadie oirá su voz en las calles» 
(12,19 = Is 42,2). Jesús calla porque, como justo, solo debe rendir cuentas a Dios, no a sus enemigos. 

 

 El sumo sacerdote empieza de nuevo, intensifica la pregunta y «conjura» a Jesús. El conjuro del sumo 
sacerdote es, probablemente, invitación a pronunciar un juramento. Los lectores cristianos pensarán en 
5,33-37: jurar es contrario a la voluntad de Dios. El sumo sacerdote piensa ante el dicho de Jesús sobre el 
templo: este podría ser el Mesías, el Hijo de Dios; e invita a Jesús a decir la verdad bajo juramento. La 
pregunta del sumo sacerdote evoca también la confesión de Pedro: «Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios 
vivo» confesó Pedro a la pregunta de Jesús (16,16). ¡Lo que el sumo sacerdote pregunta conjurando es, 
pues, muy correcto! Exactamente como en el cap. 16, Jesús enmendará también aquí la idea cristológica 
de su interlocutor con una declaración sobre su persona como Hijo del hombre: allí sobre su futura 
pasión (16,21), aquí sobre su venida para juzgar al mundo. Las dos escenas clave del Evangelio se 
corresponden, por tanto.  
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 La respuesta de Jesús al sumo sacerdote consta de dos partes. La primera es un lacónico «Tú lo has 

dicho». Jesús afirma el contenido de la pregunta formulada. Pero añade algo que el sumo sacerdote no 
había preguntado. Esto es lo realmente decisivo. Después de lo que el sumo sacerdote ha dicho, viene 
ahora lo que dice Jesús mismo. Sigue primero una ampliación de la respuesta a la pregunta planteada. 
Jesús quiere decir por añadidura algo decisivo sobre su futuro. Usa la expresión «Hijo del hombre», que 
es frecuente en dichos de Jesús sobre su camino en el presente y en el futuro. Lo que viene a 
continuación no es nuevo: ya en 22,44 recurrió Jesús, en su disputa con los fariseos, al Sal 109,1 para 
dejar claro quién era realmente el Mesías, el hijo de David: el señor y soberano que se sienta ya ahora a 
la derecha de Dios: el Hijo del hombre se «sienta» en el trono divino de la gloria. La segunda parte del 
dicho asume Dn 7,13. Se trata de la venida escatológica del Hijo del hombre para el juicio universal. Es la 
primera vez que Jesús habla públicamente sobre su venida como Hijo del hombre. Había hablado de ella 
a menudo con los discípulos, pero nunca hasta ahora en público. Jesús airea por primera vez el «secreto 
del Hijo del hombre». Ahora, acusado, desvela ante los jueces su futuro como juez universal. Los frentes 
se invierten, porque el Jesús acusado habla a sus jueces humanos como Hijo del hombre, futuro señor 
del mundo y juez universal. Ellos no son conscientes de lo que hacen. ¡La escena es de verdadera 
paradoja joánica!  
 

 A este punto culminante sigue la reacción del sumo sacerdote: declara que Jesús ha «blasfemado». 
Como todos los miembros del sanedrín pueden dar fe de lo ocurrido, no hay necesidad de más testigos. 
Testigo directo, auricular, de una blasfemia contra Dios, el sumo sacerdote, cumpliendo la Torá, se rasga 
las vestiduras. La cuestión principal es saber en qué consistió propiamente la blasfemia de Jesús. Hay dos 
posibilidades: o no hay blasfemia, y el evangelista quiere hacer creer con su exposición que el sumo 
sacerdote y el sanedrín lo sabían muy bien y fabricaron perversamente la blasfemia. O había también en 
aquella época otra noción más amplia de blasfemia sancionable con la muerte, que hace comprensible 
su reacción. Esta segunda posibilidad es más correcta.  

 

 ¿Qué hay de blasfemo en la respuesta de Jesús, a juicio del narrador Mateo? Para Mateo, la acusación 
de blasfemia no fue simplemente una acusación absurda e irreal, una mera demostración del modo 
perverso e intolerable en que fue tratado Jesús por sus adversarios judíos. Otros pasajes 
neotestamentarios ponen de manifiesto, más bien, que detrás de estos reproches había unas 
experiencias reales. Lucas habla de «palabras blasfemas contra Moisés y contra Dios» que se 
atribuyeron a Esteban (Hch 6,11), y de su visión del Hijo del hombre elevado a la derecha de Dios, 
inmediatamente antes de ser lapidado (Hch 7,56). En el evangelio de Juan se especifica la acusación de 
blasfemia: consiste en la deificación del hombre Jesús (Jn 10,33). Según el testimonio del evangelio de 
Mateo, también los discípulos serán entregados a los sanedrines y conducidos ante el gobernador «por 
mi causa» (10,17). Tales pasajes indican que la descripción del proceso de Jesús ante el sanedrín es 
reflejo de unas experiencias reales de cristianas y cristianos: la pretensión de Jesús de sentarse en el 
trono a la derecha de Dios y de juzgar al mundo como Hijo del hombre, era para los judíos una invasión 
de las prerrogativas de Dios y un cuestionamiento de su unicidad. Al confesar esta pretensión de Jesús, 
los cristianos tuvieron que chocar con la repulsa judía. Para los judíos, la autorrevelación de Jesús fue 
precisamente un ataque a la unicidad de Dios y, por eso, una blasfemia.  
 

  Los miembros del sanedrín asienten a las palabras pronunciadas por el sumo sacerdote. Para ellos, Jesús 
es reo de muerte. Lo dicen con una expresión del lenguaje procesal. Mateo, sin embargo, no habla aún 
de una condena formal. El sanedrín solo pronunciará formalmente el decreto de muerte al final de la 
sesión, en la madrugada (27,1). 

 

TERCERA UNIDAD (26,67-68) 
 

 Probablemente no hay manera de eludir que los sanedritas antes mencionados en el v. 66b son el sujeto 
de la cruel escena de mofa. Muestran a Jesús su desprecio y lo hacen objeto de su escarnio. Escupir a la 
cara es expresión del más profundo desprecio. Esta acción fue importante para Mateo, porque le 
recordó al justo doliente de la Biblia, sobre todo a Is 50,6. Por eso omitió el detalle de taparle el rostro a 
Jesús, que figura en Marcos e imposibilita escupir a la cara. La segunda acción sobre Jesús significa  
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«golpear con el puño». La palabra, que fue introducida también en el latín, ocupa quizá un lugar especial 
en las bromas zafias de la nueva comedia. La tercera acción sufrida es ser abofeteado, otro término cuya 
raíz también aparece en el cántico del siervo de Dios de Is 50,6. Los verdugos cifran su desprecio y su 
burla en la frase irónica «¡Profetízanos, Cristo!». El tratamiento de «Cristo» alude a la pregunta del sumo 
sacerdote en el v. 63. La invitación a profetizar es hacer burla del supuesto Mesías que profetiza: debe 
decir cómo se llaman los que le pegan. La pregunta-adivinanza «¿Quién es el que te pega?» evocó en los 
orígenes los antiguos juegos de la «gallina ciega».  

 

CUARTA UNIDAD (26,69-75) 
 

 El narrador interrumpe la historia de Jesús y cambia de tema. Pedro, del que habló por última vez en el 
v. 58, ocupa ahora el punto central. Durante el proceso se sienta «fuera», en el «patio». Allí se le acerca 
una criada y observa que también «él» andaba con Jesús, el Galileo. «Con Jesús» es una expresión 
decisiva en todo el capítulo 26, donde se reitera el estar o andar-con-Jesús, referido a sus seguidores. No 
permite esperar nada bueno: hasta ahora, cada vez que se hablaba de andar-con-Jesús, en referencia a 
los discípulos, se describía el fracaso de estos (26,23.38.40.51), mientras que Jesús era fiel «con» sus 
discípulos (26,18.20.36). Pedro reacciona con vehemencia y lo niega todo. La expresión recuerda el 
pasaje 10,33: «El que me niegue ante los hombres, lo negaré yo a mi vez ante mi Padre del cielo». La 
negación de Pedro no es una mera frase defensiva; se trata de un abandono de la confesión cristiana, 
con todas las consecuencias para el juicio final. Jesús está en ese momento ante el tribunal judío; él no 
negó allí, sino que confesó. La situación de Pedro es relativamente cómoda en comparación con la de 
Jesús: a él no le ha pedido explicaciones el sumo sacerdote (nadie ha atentado hasta ahora contra su 
vida), sino una mujer desconocida, una simple criada. Pedro aparece como contrafigura de Jesús. 
 

 Pedro tiene que luchar con el miedo. Aunque quiso «ver el final» de Jesús (v. 58), ahora inicia la retirada 
a la mayor celeridad. Pero ya en el portal se produce el segundo incidente. Otra mujer lo ve salir y alerta 
a los presentes en fórmula casi idéntica a la de la primera, diciendo que «este» andaba «con Jesús 
Nazareno». A Pedro se le acrecienta el miedo. Niega a Jesús por segunda vez con una frase contundente: 
«¡No conozco a ese hombre!». Hasta evita pronunciar el nombre de Jesús y elige el despectivo «ese 
hombre». La fórmula evoca de nuevo los textos que hablan del juicio final: «¡No os conozco!» dirá el Hijo 
del hombre en el día del juicio a aquellos que no opten por él (25,12; cf. 7,23). Pedro refuerza su 
negación con un juramento. Está así en compañía de Herodes Antipas, que se comprometió con 
juramento ante su hija en el asesinato de Juan Bautista (14,7), y en compañía del sumo sacerdote, que 
acaba de conjurar a Jesús (26,63), pero no en compañía del Jesús que prohibió cualquier juramento a sus 
discípulos (5,33-37). 

 

 El incidente es ya de dominio público, cosa que Pedro quería evitar a toda costa con su retirada. Los 
presentes se acercan a Pedro y confirman lo que la mujer ha dicho: «Tú también eres de ellos, seguro». 
Aducen la prueba: el dialecto traiciona a Pedro. Pedro pierde ahora totalmente los nervios. Comienza a 
maldecir y a jurar. La extraña palabra traducida por «maldecir» es un verbo transitivo y hace esperar un 
complemento, que falta en este caso. Pero probablemente el complemento directo es Cristo. 

 

 De pronto, canta el gallo. Entonces recuerda Pedro la predicción de Jesús en el v. 35, contra la que él 
protestó en aquel momento enérgicamente. Se ha cumplido al pie de la letra. Pedro sale afuera, a la 
oscuridad de la calle. Fuera llora amargamente, señal de profundo arrepentimiento. Pedro estará de 
nuevo en el monte de Galilea, sin ser mencionado por el nombre (28,16-20). Los pecados contra el Hijo 
del hombre son perdonables. Pedro es para él el prototipo del cristiano «de poca fe», tal como es 
realmente, mezcla de confianza y temor (14,28-31), fe y protesta (16,16-20), caída y arrepentimiento. 
Mateo no concibe esta mezcla en el sentido de que lo oscuro nunca es tan malo en el fondo, sino basado 
siempre en la experiencia de que la fuerza del «Enmanuel», Jesucristo, puede con lo más oscuro. Mateo 
no tomó a la ligera la defección de Pedro; de otro modo no lo habría presentado negando lo que en la fe 
es central: «andar con Jesús» (vv. 69.71). Pero le contrapuso la firmeza y el triunfo oculto de Cristo: hay 
una perspectiva mayor y más poderosa que la del miedo y la claudicación. Leída desde esta perspectiva, 
la historia de Pedro es una historia de esperanza.  
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QUINTA UNIDAD (27,1-2) 
  

 Entretanto ha amanecido. «Todos» los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo acuerdan dar muerte 
a Jesús. La formulación hace recordar 26,3-4. El sanedrín alcanzó el primer objetivo de aquellas 
deliberaciones; Jesús está ya detenido. Ahora resta lo segundo: su muerte. El sanedrín condena a muerte 
a Jesús formalmente al final de la sesión, cuando ha amanecido. Esto se confirma con la reacción de 
Judas al ver que «habían condenado a Jesús» (v. 3) y acto seguido, lleno de remordimiento, acude a los 
sumos sacerdotes. 
 

 El sanedrín ordena luego atar a Jesús y conducirlo al prefecto Pilato. Mateo no indica dónde se 
emplazaba el tribunal. La hipótesis históricamente más probable es que Pilato celebraba los juicios en su 
residencia de Jerusalén, es decir, en el palacio de Herodes, cerca de la actual puerta de Jafa, y no en la 
torre Antonia, situada en las inmediaciones del templo. Jesús había anunciado ya detalladamente, en 
20,18-19, su «entrega» a los paganos: «lo condenarán a muerte y lo entregarán a los paganos, para que 
se burlen de él, lo azoten y lo crucifiquen; pero al tercer día resucitará». Su condena se produce ahora; 
los restantes sucesos siguen inmediatamente. Mateo menciona aquí a Pilato por primera vez, y con su 
nombre y el cargo que ejerce. En todos los pasajes siguientes, el evangelista da únicamente el nombre o 
el cargo, siempre con un vocablo, traducido normalmente por «gobernador», una designación no técnica 
que significa «dirigente» en general. 

 

SEXTA UNIDAD (27,3-10) 
 

 La primera pregunta guía para interpretar esta sección salta ya al comienzo del análisis: ¿Por qué insertó 
Mateo esta sección, extemporánea en apariencia, precisamente aquí? La segunda es una pregunta que 
suelen formular lectores actuales de la Biblia: comparan a Pedro y Judas, cuyo arrepentimiento describe 
Mateo casi en orden sucesivo (26,75; 27,3). ¿Por qué son juzgados tan distintamente? A ambos anunció 
Jesús que lo abandonarían (26,21.25; 26,33-35). Ambos obraron mal. Ambos se arrepintieron. Pero el 
uno acompañará a Jesús resucitado en el monte de Galilea; más tarde llegará a ser apóstol primigenio 
del cristianismo primitivo y, en la óptica de siglos posteriores, el «primer papa». El otro se ahorca y pasa 
a ser el prototipo de todo mal durante siglos. ¿Dónde radica la diferencia entre ellos?  
 

 Judas se entera de que Jesús ha sido condenado formalmente por el sanedrín. Entonces lleva a la 
práctica lo que tenía pensado. Devuelve a los dirigentes judíos las treinta monedas de plata, porque 
«está arrepentido». La tradición exegética cristiana solía minimizar el arrepentimiento de Judas, y 
declararlo nulo. Hay que señalar, sin embargo, que el arrepentimiento de Judas no fue meramente 
exterior. Así se desprende, por una parte, del hecho de haber devuelto el precio de la traición él, 
supuestamente tan ávido de dinero, y por otra, sobre todo, del hecho de reconocer su culpa sin tapujos: 
«Pequé entregando sangre inocente». Al decirlo, Judas sabe de la gravedad de su culpa: «¡Maldito quien  
se deje sobornar para matar a un inocente!» (Dt 27,25 versión griega). El arrepentimiento de uno que 
devuelve el dinero y luego va a la muerte como Jesús, es probablemente más serio que el 
arrepentimiento de uno que se limita a derramar lágrimas. 
 

 Judas solo encuentra desprecio en los dirigentes judíos. A diferencia de Judas, ellos, que según Mateo 
son los primeros responsables en la muerte inminente de Jesús, se eximen de cualquier culpa. Judas se 
queda solo: «Tú verás». Con la misma expresión se distanciará el «inocente» Pilato de su 
corresponsabilidad en 27,24. El proceder de los dirigentes judíos resulta cínico, porque ni siquiera 
discuten la declaración de Judas sobre la inocencia de Jesús. Nadie contradice su testimonio: ¡Jesús 
morirá inocente! Ese testimonio se volverá a oír dos veces más, en forma similar, antes de la ejecución 
de Jesús (cf. 27,19.24).  
 

 ¿Qué más puede hacer Judas? No puede subsanar la mala acción. Arroja el dinero en el edificio del 
templo propiamente dicho. Pero al narrador no le interesa aclarar si Judas penetró sacrílegamente en el 
atrio de los sacerdotes, si arrojó el dinero por encima de la muralla o lo depositó en algún punto del atrio 
de los israelitas. Lo importante para lo que sigue del relato es que los dirigentes judíos encontraron el 
dinero. Judas se marcha; luego va y se ahorca. Mateo lo cuenta con un mínimo de palabras. Son, en  
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parte, las mismas que la Biblia empleó para referir la muerte del redomado traidor Ajitófel, que engañó a 
David para ayudar al rebelde Absalón (2Sm 17,23 versión griega). Si nos interesamos por la figura de 
Judas y su muerte, Mateo parece tener otros intereses: quiere referir inmediatamente lo ocurrido con 
las monedas de plata y la compra del Campo de Sangre.  

 

 El narrador Mateo vuelve inmediatamente a los sumos sacerdotes, que le interesan más que el suicidio, 
brevemente mencionado, de Judas. Encuentran las monedas tiradas y quedan perplejos. El dinero de 
sangre no puede ingresar en el arca del templo. El evangelista quiere aludir a la hipocresía: las mismas 
personas que habían tramado sin escrúpulo un asesinato judicial se muestran ahora escrupulosas en 
nimiedades (cf. 23,23). Cuelan el mosquito y se tragan el camello. Las mismas personas que se 
declararon incompetentes para el arrepentimiento de Judas y lo abandonaron a su suerte, saben ahora, 
de pronto, que el dinero entregado a Judas y ya recuperado es «dinero de sangre». Con su descripción 
aparentemente neutra, el evangelista quiere desenmascarar el abismo de maldad de los dirigentes 
judíos: ¡ellos, y no Judas, son para él los realmente malos! 

 

 Encuentran una salida a su dificultad: con el dinero compran un campo situado en el barrio de los 
alfareros, como «lugar de sepultura» para «forasteros». El narrador añade que este campo es conocido 
aún en sus días con el nombre de «Campo de Sangre». Por primera vez en su evangelio lanza una ojeada 
a su propio presente.  

 

 La última cita de cumplimiento contenida en el evangelio pone fin a la sección. La fórmula introductoria 
equivale a la de 2,17. Cuando se cumple algo tan pavoroso como en 2,17 y aquí, el cumplimiento no se 
puede considerar directamente como intención de Dios. La cita de cumplimiento hace desfilar de nuevo 
la segunda parte del episodio relatado. Pone en primer plano la acción de los sumos sacerdotes: el mal 
que hicieron responde también al plan de Dios. «Cantidad en que fue apreciado» suena casi irónico; 
sabemos lo barato que fue vendido Jesús. 
¿Por qué insertó el evangelista este episodio precisamente aquí, dentro de su historia de la pasión? 
Mateo quiso, primero, desenmascarar a los sumos sacerdotes y los ancianos que habían condenado a 
Jesús, y presentarlos como los culpables de su muerte. Ellos, y no Judas, que se arrepintió de su pecado y 
asumió el castigo por él, son los protagonistas del mal. Judas es solo instrumento de los sumos 
sacerdotes y los ancianos que, después de utilizarlo, lo despidieron de modo inmisericorde. A eso que 
ellos hicieron, y no a la traición de Judas, se refiere también la cita de cumplimiento, que volverá a 
mostrar cómo toda la historia de Jesús, incluida su pasión, entra en el plan de Dios. Mateo quiere 
desvelar su maldad antes de pasar al proceso ante Pilato, donde ellos solo podrán desempeñar un papel 
secundario. Hay que añadir una segunda intención narrativa: Judas, precisamente Judas, declara sin 
ambages al comienzo del texto comentado que Jesús es inocente. Este testimonio figura 
inmediatamente antes del proceso ante Pilato. El testimonio de inocencia en favor de Jesús se repetirá 
dos veces más a continuación, la primera vez por parte de la esposa de Pilato (27,19), la segunda por el 
propio Pilato (27,24).  

 
Paso 1 Lectio: ¿Qué dice el texto? Atiende todos los detalles posibles. Imagina la escena. Destaca todos los elementos que 

llaman la atención o te son muy significativos. Disfruta de la lectura atenta. Toma nota de todo lo que adviertas. 

 

 

 

 

Paso 2 Meditatio: ¿Qué me dice Dios a través del texto? Atiende a tu interior. A las mociones (movimientos) y emociones 

que sientes. ¿Algún aspecto te parece dirigido por Dios a tu persona, a tu situación, a alguna de tus dimensiones? 

 

 

 

 

Paso 3 Oratio: ¿Qué le dices a Dios gracias a este texto? ¿Qué te mueve a decirle? ¿Peticiones, alabanza, acción de gracias, 

perdón, ayuda, entusiasmo, compromiso? Habla con Dios… 

 

 

 

 

 

Paso 4 Actio: ¿A qué te compromete el texto? ¿Qué ha movido la oración en tu interior? ¿Qué enseñanza encuentras? 

¿Cómo hacer efectiva esa enseñanza 

 


